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Ad amicos miei, canon vitae meae
—corde menteque electos— inaestimabilem thesaurum.
Valkyriae, inter illos, selectissimae.

La industria del entretenimiento en general, y la de ciertos soportes en particular, ha aprovechado históricamente un abanico de argumentos y tramas lo suficientemente diverso entre ellos como para que, a partir de elementos fácilmente reconocibles
, fuera posible establecer —combinatoria mediante— múltiples caminos narrativos que, a la vez, resultaran iterativos pero no acabaran de adquirir la significación negativa que, más tarde o más temprano, podría generar esta característica
. Dentro de este laberinto creativo, lógicamente, deberá tenerse en cuenta qué es lo que se quiere contar y de qué manera partiendo de los ejes que aportan tanto las corrientes creativas en boga como, sobre todo, las expectativas del público receptor. Desafío este último que hace que, de acuerdo con las directrices de cada situación creativa, muchas de las obras modifiquen su derrotero diegético en forma directamente proporcional a las impresiones de los lectores/espectadores. Claramente, el caso de japón no será diverso al de sus correlatos en cualquier otra parte del mundo. Sobretodo, a la luz del amplio desarrollo de productos que, por norma general, en Occidente se han ido dejado paulatinamente de lado, como es el caso de la animación y de la historieta. Así pues, en la conformación de tramas aptas para el consumo masivo dentro de la industria del entretenimiento nipona coexisten un número de variables (intra e intertextuales) cuya importancia fluctúa con mayor fuerza de acuerdo con aquellos cuya demanda debe satisfacerse. De esta forma, aunque la clásica división etaria y genérica para determinar estándares de producción se encuentra francamente perimida
, resulta un punto de apoyo válido para determinar sobre qué topoi asentarla y, en caso de ser necesario, a qué tradiciones literarias adscribirla. En este último caso, lo más complejo no resulta encastrar una trama en un croquis previamente conocido —en tanto que sólo implica reponer aquello que sirve de base para lo que se pretende narrar (cf. Glejzer, 2015: 206)—, sea este realista o fantástico (e.g., dentro de estas últimas, Rurouni Kenshin, Dragon Ball, Saint Seiya e incluso Nanatsu no Taizai
)— sino en establecer una economía de elementos que resulte coherente en aquellas obras que abrevan en diversas fuentes en simultáneo. Tal será el caso de Shuumatsu no Valkyrie – Record of Ragnarök
, en tanto que sus figuras protagónicas provienen de las más variadas tradiciones mitológicas a la vez que lo hacen desde diferentes momentos de la historia y de inesperadas latitudes. A causa de esta conjunción, abordaremos este manga para detectar cuáles fueron los procedimientos de selección de cada grupo de personajes. Entendemos que esa categorización será de utilidad suma para comprender si, dentro de las intenciones de generar un canon (en ambos grupos) que expresa la historieta, este cometido puede considerarse efectivamente constituído. De no ser así, como esperamos, propondremos y fundamentaremos entonces la noción de “canon limitado” en la que englobar este caso y todos aquellos con atributos constitutivos similares.

Trabajar desde la noción de canon un manga como el precedente —en donde, como su título detalla, se sucederán una serie de trece batallas para llevar adelante el mítico Ragnarök
— implica, por un lado, comprender cuáles son las lógicas compositivas de semejantes conjuntos tanto en lo religioso como en lo estrictamente literario. Por un lado, desde la arista de lo sagrado, en tanto que κανονικός hace referencia a lo que se “halla sujeto a una regla [determinada]” (v. LSJ, 1996 s.v.), es preciso comprender que, para reunir en un solo compendio los textos que se acreditan como legítimos, la noción central puesta en juego se relaciona con el aura sacra que estos posean. Es decir, en primer lugar, que sean copiados de una forma específica para que el halo de intangibilidad se mantenga activo en la totalidad de cada una de sus manifestaciones individuales y estas sean comprendidas, respectivamente, con la misma reverencia con la que lo sería un hipotético arquetipo. La unicidad y la durabilidad que Benjamin destaca como propias de la obra poseedora del aura (Benjamin, 2003: 48) serán, en este caso, transmisibles a cada una de sus encarnaciones específicas, siempre que estas se adecúen al protocolo necesario de acuerdo con la comunidad que les dio origen. De esta manera, en segundo lugar, estas formas concretas gozarán de una cualidad sacra tan semejante a la de su original en tanto y en cuanto ambos sean lo suficientemente similares entre sí.  La “supremacía absoluta” del conjunto textual será entonces comprendida como hegemónica y, por lo tanto, tenida por la manifestación suprema del poder de la deidad patrona del colectivo (cf. Otto, 2007: 51) y de su consecuente dominio sobre él y sobre su devenir en el mundo. La selección de un canon de escrituras y su consagración como “texto inspirado” (i.e. por Dios o su equivalente) ayudará entonces a comunalizar
 a los diversos grupos humanos que se hallen bajo su égida
 y, al mismo tiempo, establecerá una serie de elementos que no podrán ser dejados de lado bajo ninguna circunstancia a la hora de resolver y comprender cualquier nueva situación que se presente en el seno del colectivo. Esto, que la “realidad ontológica [sea] aprehendible sólo a través de un sistema singular, privilegiado, de representación” (Anderson, 1993: 33) lo comprendieron muy tempranamente aquellos que se nuclearon alrededor de los libros más notorios de la biblioteca religiosa “occidental” (es decir, el Tanaj, la Biblia y el Corán). En efecto, las comunidades hebreas de los primeros siglos aEC utilizaron la lengua para demarcar una clara frontera entre lo que se consideraba “legítimo”, es decir, “divinamente inspirado” y aquello que no lo era, aunque abrevase en los mismos lugares comunes que pueden aparecer dentro del selecto conjunto objeto de tal individualización. Por eso, además,  no acabaron de reunir y clasificar los textos de su propio canon hasta muy avanzada la EC
.

De manera semejante, es posible delimitar un ascendiente similar en los parámetros establecidos por Harold Bloom para conformar lo que, como es sabido, dio en llamar “canon occidental”. Rasgos que van más allá de sus propias características estéticas ya que se centran en los criterios que, reuniendo a varios elementos de este contexto social, convierten a una obra en un elemento cultural que resume en sí misma las aspiraciones de una civilización. Es decir, aplicando los procedimientos del ámbito sagrado al de lo profano, aquello que ha quedado grabado en la memoria cultural de una civilización determinada y, a un tiempo, que no perderá su aura a pesar del paso de las épocas en torno de sí. Muchos elementos que conforman la dinámica interna de poder de una colectividad determinada formaran parte del sustrato que le permitirán acceder al canon. De entre ese conjunto, destacan por su importancia para este argumento los elementos compositivos provistos por el establecimiento de ejes interpretativos religiosos y, a la vez, por necesidades étnicas específicas
. Todo lo anterior, entonces, ampara que pueda pensarse que “toda originalidad fuerte tiende a volverse canónica” (Bloom, 1994: 4-5) en tanto que, al sentar una suerte de jurisprudencia creativa alrededor de un género, una temática o un argumento se convierte en el punto de partida de todas ellas. De la misma forma, establece una nueva aura a través de la cual comprender la profundidad de la importancia de ese elemento nuevo en el continuum cultural occidental (cf. Bourdieu, 2014: 221). Que la selección realizada, no solo por este sino por todos los aparatos críticos literarios que se precien de tales, parta de estos conceptos hace que exista un movimiento lógico en la justificación sagrada que también subyace a esta clase de canonicidad porque “los humanos realizamos selecciones canónicas basadas en nuestra mortalidad y en la incapacidad de acceder a todo el conocimiento notable que deberíamos” (Bloom, 1994: 30). Por falta de alcance, de tiempo o de ambas cosas, los dioses se convierten en los gestores (y los objetos) ideales de la noción en conflicto. Que la temática de muchos elementos pertenecientes al canon propuesto por Bloom (Milton, Shakespeare, Dante) se base en la relación del hombre con lo sagrado, justamente, apuntala aún más la noción de que —a pesar de su lógica profanidad, al tratarse de un concepto operativo científico/estético— el canon tiene el lugar que ostenta por sus propiedades extralingüísticas (pero no, justamente, por sus cualidades ético morales). Impone límites, pero por fuera de la esfera de lo ético o lo político. Se coloca en un nivel relativo al sagrado tremendum
: Inalcanzable para cualquier estructura interpretativa secular.

En este caso, partir de la lógica compositiva del shōnen hace explícito no solamente el tema y varios de los argumentos de la obra
 sino, específicamente, la cantidad y calidad de elementos que conformarán su canon específico. Es decir, que no solamente se aborda la selección de personajes dentro del canon occidental y oriental pertinente (i.e., los textos sagrados de ambas latitudes) sino que, más específicamente, los propios personajes que devienen protagónicos conforman en sí mismos una selección “occidentalizada” de la religión y la historia de la humanidad. El problema central que presenta esta construcción es, justamente, que el plano divino aparece cargado de un enfoque fuertemente europeo-céntrico mientras que el plano humano permanece en el área de influencia “original”, es decir, el Este de Asia entendido de manera amplia. Ambos, entonces, aparecen transformados, de una forma o de otra, en mito
. Unos porque ya pertenecen a esa orbita y solamente se profundiza su carácter sagrado puesto que también pertenecen a una esfera superior incluso para los mismos dioses y los otros porque pertenecen a un estadío tan temprano de la historia que, con enorme frecuencia, parten mitologizados desde sus propias narraciones.

Grecia, a este respecto, es el mejor punto de partida para el establecimiento de un posible canon, ya que el cómic recaba principalmente en la elección de figuras relevantes de este panteón. Cuatro de los doce dioses (SNV 4.27
), entonces, pertenecerán a este conjunto de relatos y, de hecho, un representante de los dioses que se vincula con la Hélade ocupará un lugar incómodamente intermedio (SNV 20.26). Para contrapesar la figura de Heracles, justamente, es que Ares y Hermes aparecerán de forma casi continua (SNV 20.12), como si todo el reino de los dioses dependiera de ellos en tanto que a Zeus se le otorga el sitial más importante de la totalidad de los dioses —esto es, no solo de los de su propia tierra (SNV 1.7)—. La historieta retoma, entonces, los mismos caminos del canon que Hesíodo establece para justificar el reinado de cada uno de los tres grandes dioses (Th. 885
) y la potencia de la que los dos primeros de ellos (que, no casualmente, son los primeros en salir a luchar) son capaces. En efecto, tanto Zeus (SNV 8.18) como Poseidón (SNV 14.12-13) demostrarán la máxima amplitud en sus capacidades tanto por exigencias del género como por la posibilidad de amplificar la influencia que el modo narrativo —o compositivo—  heleno tiene por sobre todos los demás. Es decir, cada uno de estos dioses contará con un trasfondo que lo individualizará al punto de hacerlo partícipe de un ciclo propio que, al mismo tiempo, conformará un conjunto mucho mayor en tanto que todos ellos forman parte del mismo sustrato mítico indoeuropeo. De hecho, todos los dioses helenos que aparecerán (al menos hasta el momento
) son aquellos que los dorios llevaron consigo en su invasión de los Balcanes (cf. Latacz, 2004: 148; Finkelberg, 2005: 63). Las deidades pretendidamente autóctonas
, de esta forma, estarán notablemente ausentes de toda la narrativa.

Por otro lado, en el caso de los tres dioses nórdicos que deben batirse con los humanos, se verá que ocupan un sitio importante del canon en tanto que establecen un vínculo intertextual (Genette: 1989) con muchas de las producciones culturales destacadas entre los mass media de Occidente
. Además, su propia constitución triádica (Kirk, 1992: 210-211) los hace el contrapeso necesario de los tres grandes dioses olímpicos que, de manera permanente, luchan por el protagonismo en el panteón (SNV 8.17). No obstante, el modo de composición nórdico y, en consecuencia, los poemas que conforman su mitología (Lindow, 2001: 12) quedarán velados (para la visión oriental) por sus contrapartes helenas. Semejante superposición, de hecho, hará que las deidades escandinavas se vean limitadas a sus expresiones más estereotípicas
 en tanto que no se les otorga demasiado protagonismo, aunque, de manera directamente proporcional, se recuerde que —de una forma o de otra— es gracias a una normativa propia
 que el Ragnarök está teniendo lugar. Ley que, además, viene traída a colación por una de las Valkyrias, Brünhilde (SNV 1.16), para que se sostenga la tradición según la que son específicamente las mujeres quienes transmiten el grueso de los mitos (Paterson-Corrington: 1989). Por ende, que sea una Valkyria la causante y la justificación de todas estas batallas especifica la ausencia de las diosas primitivas griegas. Ellas, así como estas, son las que se encargan de la selección de los guerreros que, más tarde o más temprano, pueden ser elevados al sitial de los dioses. El poder discursivo de las Valkyrias (y, puntualmente, el de Brünhilde) abrirá la posibilidad de la conformación del canon lo que, en última instancia, es lo que históricamente sucedió en el Japón (Cf. Rubio: 2007 y Hoyos Hattori: 2010
). Buda y Shiva, en este concierto, entonces, existen explícitamente para recordar que, incluso en el ámbito divino, la canonización es un asunto generado por humanos para los propios humanos (SNV 36.18-37.43 y 47.57 respectivamente). El trasfondo de cada uno de los dioses, extremadamente detallado, explicita justamente las causas de su deificación y de la necesidad de atravesar estructuras circulares de preparación para poder alcanzar semejante status
. Sólo a los humanos les está permitido el recurso del flashback lineal en tanto que su pasado es finito y fácilmente ordenable
. Ellos dos serán los que permitirán de hecho la inclusión de las demás deidades orientales (Susano-wo, Bishamonten, Anubis y Belcebú) puesto que, en tanto relacionados con el mundo de lo profundo/del Más Allá
, pertenecen a ciclos mitológicos con una finalidad específica y directamente marginalizados
. La ubicación de estos posibles contendientes en la lista de dioses implica, a nivel narrativo, la necesidad —nuevamente heroica— de una serie de κατάβασεις (Campbell, 2003: 83) en donde el contendiente humano demuestre (o no) su valía, de la misma forma que lo hará la narrativa que lo contiene.

Marginalidad que, de hecho, se invertirá en la selección del canon humano, puesto que las leyendas que a este respecto resultan más conocidas son las pertenecientes a la esfera de influencia china. Colocar, entonces, a uno de los protagonistas indiscutidos del Romance de los Tres Reinos (SNV 3.12) y al primer Emperador del Reino Medio (SNV 56.24) justifica que la erección del canon humano obedecerá a los lineamientos tradicionales de este lado del mundo: La mitología más que para resolver dilemas religiosos, existe para legitimar a las dinastías gobernantes y a sus descendientes (Naumann, 1999: 180; Rubio–Tani Moratalla, 2008: 47). Para incluir a Japón, entonces, se vuelve preciso apelar a dos elementos constitutivos del “ser japonés” como es el sumotori y el espadachín (Hall, 1993: 301). Ambos ejemplos vendrán a contextualizar la economía del equipo humano como algo atravesado de marcialidad “cuerpo a cuerpo” como la propugnada tradicionalmente (y, sobre todo, en este tipo de manga) en el archipiélago nipón. Adán, en esta lógica, representa la corporización de los modelos narrativos como producto del entrecruzamiento de referencias. Su humanidad se ve marcada por el aprendizaje, por su capacidad creativa y, al mismo tiempo, y no menos importante, su cercanía insoslayable a la divinidad, quien, por momentos, puede tanto enorgullecerse como arrepentirse de las capacidades de su creación (SNV 9.21.22). De la misma forma, su presencia establece la construcción del canon en tanto que es a través de él que se hacen explícitos los caminos de lectura que deben acompañar al Ragnarök. Se trata, entonces, de un canon limitado por su alcance mítico antes que histórico, en tanto que las figuras humanas convocadas, salvo honrosas excepciones, pertenecen todas al ámbito de la narración épica, puesto que han alcanzado ese status a partir de sus conquistas militares, sociales o políticas. Limite que se plantea como una barrera sagrada (v. Taboada: 1985-1986) de la misma forma en la que puede establecerse el límite de la historia de Israel que retoman y narran los textos bíblicos correspondientes a este sub-género. Justamente, por las condiciones en las que se presentan los personajes, sus relatos y el resultado de esta conjunción, es posible comprender que el rasgo principal para elevarse a la condición canónica establecida por el manga es la condición martirial (cf. Sayar: 2014) de muchos de los humanos involucrados (a excepción, claro está, de Jack el Destripador, quien sólo ha sido mitologizado
).

En consecuencia, ante la falta total de los elementos necesarios para ser considerados estrictamente canónicos, tanto para la tradición poética oriental como para la occidental, la condición de “limitadamente canónico” se ajusta precisamente a los elementos de elección, de sostenimiento y de recategorización que la Valkyria Brunhilde ha llevado a cabo a lo largo de lo que la diégesis ha desarrollado hasta el momento. Los límites de lo mitológico permanecen, como es evidente, a lo largo de esta selección en tanto que no se dejará de lado en ningún momento la importancia del público receptor, su constitución y sus gustos específicos. Que muchos de los personajes “occidentales” remanentes permanezcan ocultos a la vista (o aparezcan tan sólo una vez, como Nostradamus [SNV 55.5]) resulta la puntada final para este tipo de narrativas, en donde los valores compositivos y ético-morales pasan a un segundo plano permanente en pos de la causa final de su existencia, que es la lúdico/comercial. Mantener el eje del relato en las trece hermanas nórdicas, finalmente, deja en claro la importancia del entramado profano/divino y la constitución interna de cada una de sus narrativas individuales.
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�	Cf. Eco (2013a: 47 y ss.) en tanto que el estudioso se encarga de aclarar que estos elementos básicos sobre los que se construye esta “cultura de masas” no vienen determinados por la propia masa consumidora sino que les son propuestos por la clase dominante y que aquella, a fuerza de consumo y de iteración, los cree propios.


�	Cf. Eco (2013e: 160-161) donde se afirma que la repetición que es inherente a un determinado grupo de bienes culturales (películas comerciales, comics, música para bailar y series televisivas) es lo que las ha condenado a no ser consideradas —críticamente— bienes culturales en absoluto. A pesar del enorme trabajo crítico al respecto, que dentro del ámbito especializado se esfuerza en quitar la pátina de “menor” que flota sobre esta clase de elementos (i.a. Steimberg: 2013; Massota: 1982), la visión mainstream al respecto sigue pensando en ellos como se lo hacía a mediados del siglo pasado (cf. Peiró: 2023).


�	Detallada y claramente ejemplificada tanto en Castro Muñiz (2013: 174) como en Petersen (2011: 179) y en Ingulsrud–Allen (2009: 162).


�	Cuyas tramas, respectivamente, giran alrededor de la historia de la Restauración Meiji (1863) [Castro Muñiz, 2013: 263-265]; la leyenda china de Sun Wukong, el Rey Mono (protagonista del clásico literario Viaje al Oeste [Sayar, 2016: 178 y nota ad loc]); la mitología griega (Sayar: 2020a; 2020b y 2018; Cf. Castro Muñiz, 2013: 471) y la leyenda artúrica (Rosain–Sayar: 2021).


�	Al cual nos referiremos, de aquí en adelante, como SNV (la serie original) y LBF (el spin-off). En ambos casos nos basaremos en la traducción de Gaggero (detallada en sección ‘Bibliografía’) y la paginación que él aplica. Las citas se realizarán notando la sigla del manga en cuestión seguida del número de capítulo y del de página, separados por un punto.


�	Conflagración final en la que, luego del resonar del cuerno de Heimdall, el árbol del mundo se conmoverá y los seres humanos serán destruidos unos por otros y los dioses serán derrotados junto con el cosmos que han creado (Lindow, 2001: 254-258). La lógica narrativa, así, tiene en cuenta la destrucción sólo en el aspecto humano más no así en el divino, que también debe desaparecer para que resurja el mundo en una nueva forma. La explicitación de este proceso dentro de la historieta se despliega en SNV 1.21-35.


�	En el sentido explicitado por Brow (1990: 3).


�	Como demuestra Anderson la lógica religiosa es uno de los mecanismos más poderosos para construir una “comunidad imaginada”, puesto que “las concepciones fundamentales acerca de los ‘grupos sociales’ eran centrípetas y jerárquicas antes que orientadas hacia las fronteras y horizontales” (1993: 34). Jerarquía que descansará, justamente, en la comunidad letrada que, en un mundo como el tardoantiguo o el bajomedieval, resulta mediadora indispensable entre la tierra y el cielo.


�	No obstante, Piñero (2007:55) afirma que las comunidades judías de la época mantenían un “canon bíblico fluido” que se fijará en diferentes momentos de la historia dependiendo de la corriente religiosa que tomemos como foco. El judaísmo ortodoxo, como afirmamos, estableció los suyos en el concilio de rabinos de Yabne/Yamnia, en el año 90 EC (Weiss Halivni, 1986: 43 y ss.; Neusner, 2000: 93-94; Piñero 2007: 55; Frenkel 2008: 326).


�	De entre todas las estructuras contextuales que ayudan al ingreso o no de una obra al canon, Bloom (1994: 36-37) menciona además a grandes estructuras de poder colectivo/estatal como los pasos de la escolaridad, la legitimación de dinastías o reinados o incluso las presiones o las sugestiones políticas. Armazones de poder que revelan todo su potencial latente a la hora de establecer comportamientos y desarrollos comunitarios de acuerdo con la interpretación de Foucault (2014: 41).


�	Cf. Otto (2007: 45 y ss.).


�	Para diferenciar los conceptos de “tema” y “argumento” apelamos a la distinción explicitada por Cavallero (2009: 77).


�	De entre todos los sentidos posibles de esta expresión tomaremos el que, de acuerdo con Barthes (2014: 206), “se edifica a partir de una cadena semiológica que existe previamente” y, por ende, profundiza la significación del signo original, otorgándole una interpretación dependiente de los contextos socio-culturales en las que tal representación ha visto la luz.


�	Si bien la idea de destacar a doce dioses por sobre el resto del panteón es muy antigua y muchos de los autores clásicos han hecho algún canon al respecto (e.g. Homero, en su Himno a Hermes; Píndaro, dentro de la Olímpica V o incluso el historiador Tucídides [6.54.6-7]), la enumeración más representativa es la que Platón pone en boca de Sócrates en Fedro 246e-f.


�	ἀθανάτων· ὁ δὲ τοῖσιν ἐὺ διεδάσσατο τιμάς.


�	El desarrollo del manga comenzó el día 25 de noviembre de 2017 en la revista Gekkan Comic Zenon de la editorial Tokuma Shoten. Al día de hoy (20 de agosto de 2023), este continúa serializándose a un ritmo mensual. Es por ello, además, que las traducciones extranjeras no siguen el ritmo de publicación japonesa, estando al menos entre cinco y diez capítulos atrasados al respecto de su propio original. Por ello, en las circunstancias actuales, resulta imposible avanzar con predicciones interpretativas sin las pruebas que las sustenten.


�	En este conjunto consideramos a las deidades femeninas más notorias del panteón heleno, como lo son Atenea y Hera. Primero porque, por determinadas limitaciones micénicas y pre-micénicas, ambas diosas resultaron favorecidas frente a la recepción de las deidades indoeuropeas posteriores (cf. Fustel de Coulanges, 1945: 214; Kirk, 1992: 100-101; Finkelberg, 2005: 147) y, en segundo lugar, porque justamente a través de ellas se estableció un sistema de adquisición y mantenimiento de la ciudadanía que repercutió, en las dos ciudades principales donde residía su culto (i.e. Atenas y Argos), hasta la época histórica (Finkelberg, 2005: 88; Gallego, 2017: 35).


�	Sobre todo, con aquellas producciones cinematográficas que derivan de los cómics de The Mighty Thor que Marvel Comics editó desde la década del sesenta, estrenadas a partir de 2011.


�	Para comprender este concepto de acuerdo a los fines del presente trabajo, lo encuadraremos en lo que Umberto Eco (2013d: 144-147) llama “Tipo Cognitivo” y su relación con el “Contenido Nuclear” de un determinado lexema (Eco, 2013c: 111-114: 2013d: 150-155).


�	Según la que, si bien en las fuentes mitológicas la muerte y el renacimiento previa y posterior, respectivamente, al Ragnarök no aparece delimitada por un combate entre hombres y dioses (cf. Lindow, 2001: 257) la legitimidad del evento parece existir —de acuerdo al manga— en la constitución interna del Valhalla (SNV 1.22).


�	Es decir, que las temáticas, los valores, las estéticas puestas en juego e, incluso, la manera de narrar todo eso se adecúe punto por punto a la mirada femenina. Para profundizar acerca de esta característica fundacional de la literatura del archipiélago, v. además los trabajos de Keene (1999: 433-514) y Shirane–Suzuki–Lurie (2016: 95-101).


�	Para Buda, esta preparación conlleva casi la práctica totalidad del capítulo 47, donde se lo hace atravesar los cuatro encuentros que, tradicionalmente, se le asignan a Siddharta para que este decida abandonar su status principesco en pos de la Iluminación. Shiva, previamente (capítulos 36 y 37), demuestra que está dispuesto, junto con su amigo Rudra, dios de la tormenta, a luchar con todos los otros númenes para alcanzar la cima del panteón hindú. La semejanza con el momento de las “pruebas” del esquema campbelliano del “camino del héroe”, claramente, no es para nada casual (Campbell, 2003: 89-99).


�	Cf. los de Lü Bu Fengxian (3.1-15; 6.6-12, que hasta mereció un spinoff de siete tomos en donde se aborda, incluso, una supuesta llegada a Roma [!] para participar en un combate, como sucede en LBF 21.5); Kojiro Sasaki (SNV 16.1-41); Raiden Tameemon (SNV 33.1-12) o Shi Huang Di (57.1-17).


�	En lo que refiere a Susano-wo, cf. Naumann (1999: 102-103). Para lo que concierne a Anubis, cf. Hornung (2000: 69). Reider (2010: 10) será quien establezca la conexión existente entre Bishamonten y algunas interpretaciones budistas de acuerdo a las que acaba siendo concebido como un demonio.


�	Nuevamente, para el caso de Susano-wo, cf. Naumann (1999: 67); Hornung (2000: 70) para Anubis. Bishamonten y el resto de los siete dioses de la fortuna no son marginales por el propio sistema, como en estos casos previos sino que tanto su fijación en número y nombres como su aparición en las fuentes literarias comienza en el período Edo (1603-1868), cf. Miura (2017: 230-231).


�	Cf. Eliade (1992: 105). Es decir, en cuanto en él se concentran muchos de los rasgos asimilables a la figura del “enemigo” por antonomasia (cf. Eco: 2013b) por lo que resulta, a la vez, un representante de lo que los humanos podrían ser, pero no deberían, por encontrarse por fuera de los límites de la “humanidad” entendida como conjunto de valores éticos y morales (cf. Todorov, 2014: 222).





